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numedrosos. pedidos que todos =_; 
nos egan e numeros atrasados de 

~ nuestras publicaciones, nos place comunicar a E i nuestro' anoables lectores que desde primeros i 
. ___ ! de Abril existiran depósitos de todas nuestras _-_=-~ 

puhlicaciones en todos los kioscos y librerias de 

~ España. Es, pues, el momento ! 
! de completar sus colecciones. r 
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A LOS CORRESPONSALES 
Con el fin de que puedan contentar a todos 
los clientes en cuanto a las demandas de núme­
ros atrasado)' y para evitaries momentaneo de­
sembolso, esta Dirección, de acuerdo con sus dis­
tribuïdores, ha decidida establecer depósitos 
de los números etrasados de todas nuestras pu­
blicaciones. Si no ha recibido dicho depósito y 

lo desea, pida las colecciones que necesite a 
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El Sob ríno de Australía 

Argumento de la película 

En Austr ulia. 
Enriquc 13tll'(len, hijo de un rico hnrcnde· 

ro mucr to en la I da eu1, cuando o ren as si 
habín llegado u su moyoria dc cdad, dueíio do 
una inmensa hnciendu, pero lt::ci<lo y criada 
en Austrnlia, no conocía del •Jnmdo mas que 
el espléndido r in<.:ón virgcn dc la Occauía que 
le vicra nucer. 

P or los extensos rnmpo.:; dc su propicJad so 
disporsaba e l n umcl"OsO ganado, a cnyo cui­
dado cstubun cmplcnòos rccios hombt·cs. 

En la can tina de Iu cxplotarión ~anadcra, 
el cocincro dabu, aqucl díu, los úll im os lo· 
ques a l yantar; y cuundo sa lió fucra dc la 
cabniia, pn•·a avisar u los jornnleros con on­
d ulantes y sonoros golpcs en m1 di~co dc mc­
tal, E n r ique, que le vió desdc lcjos, sc dispu­
so n dnrle un susto. 

Cogió el joven dueño de la hacienda nM 

especie de media luna de madera, y apuntóla 
en clireceión d el cocinero. 

Esa media luna se llnmaba ttboomeranfl'. 
Esto es un arma de madcra afilada, peculiar 
dc los indígcnas de A UJ;tralia, que tiene la 
particulul'idad dc Yoh·cr a la mano de quien 
la al'l'oja, dcspués de doscribir una cortante 
p:m.í.hola . 

• \1 pa1·tir el a-:-ma de la mano de Enrique, 
iué a anan<:nr el gorro del cocinero, quedau· 
dose el buen hombre como qtúen ve yisiones, 
pm·a risu tlc los jornaleros. 

Durantc la comida, sicmpre nmenizada por 
el bucn humor general quo Enrique procu· 
rabu ¡>l'O\'Ocar con sn democratica ronducta 
respecto n sn gcnte, rccibiósc el correo. 

Noticia~ dc los fnmiliarcs para a lgunos. Ale­
g:ríns ... nlguna!i pcnns inc\'Ïtables, como suele 
du l'l:ls Iu \'ida .. Caricias de la novia pnra 
otJ·os ... Espcrunzas ... En i'in ... todo lo que trae 
un !'OJ'l'<'O. 

'l'nmbi<~n hnbía nlgo para Enriqnc. 
1 Carumba! ¡Qué raro! ¡ Quil'n se acorda ba 

dc él! l .Aigún trabujador nusente que solici­
tnhn el reingreso? Nada de eso. La carta pro­
<'Cdín de muy lejos. La letra dei sobre era 
firme, regular. No era de un jornalcro. 

-Con \'UCstro pcrmiso, arnigos-dijo a sus 
hom bres. 

Y l<'yó la carta, sin mo,•erse de sn sitio en 
la lnr~n mesa común. 

D <:'c.ín el cscl'ito: 
/lli queri<lo m1tigo : 
Ilccucrdo a ustcd que su madl's manifest6 en 
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tJida el desro de qtte t1isitase una temporada tJ 

su tío Duuid Fonfcnay en su quinta "Las Ro­
cas" dc La Rit·icra, para aprende1· algo de los 
l!abitos y ttsos el e la bue11a :sociedud y del m un­
do cit'Ïli::ado. ]>ucslu que la hacicndu de usled 
en esc país, marc/111 ¡JrÓ:speramenfe y tic1te bue· 
nos adminislraclorcs, t:rco obrar bien aconse­
jandole que lw llcyado d nwmc11 to de que e unt­
pla la última roluntad de stt madre. 

Su nolario 11 amigo 
J. S. J onltson 

Enriquc rerlcxionó nnos instantes, y dijo 
luego n sus ami gos, dec i dido a marcharse: 

-1\luchachos; pron to voy a dejaros para ir 
al país de la elegancia, a La Ri vicra, alia en 
ltuliu. 

-¿De '\'Cras 1--prcgunt6 atónito uno de los 
de mas confianza. 

-No os prcocupéis. Os mandaré agua de 
Colonia. 

-&Dc modo que nos va a abandonar, eh Y­
dijo otro. 

-Es una obli!!nción que tcngo, muchachos. 
Bien sabéls \'OYOtros el cariño que me u.ne a 
esta tierra, mi tiena. Y, decidme; ¿qué es lo 
que \'en den en aqucl país t t llay ganado de 
cuernos? 

La pregunta del inocente muchacho fué co­
ronada de risas. 

-¿Por qué os burla is de ese modo T 
-Eu hablando de cuernos, Enrique, no po-

demos menos . de ccharnos a reir... Nosotros 

nos comprenèiemos... y bailamos solos... En 
euanto u si olla en ltalia también hay ese gu­
nado, dígotc que sí, y no sólo de cuemo, sino 
dc pezuiia tambirn; pe:·o Jle,·an la la na teñi­
da òe colot·ines-conte:;tólc Tom, su mejor ca­
pataz y el nuís Yiejo dc toclos. 

-Ducno. llayu lo que haya, me gustara 
verlo. 

Y Enrique partió de Australia haeia la be­
lla Itulia, el munuo modcrno. 

La gentc adineruua y ociosa proecdente de 
todos los países del mundo, se exhibía en La 
Ridera, risueño cscenario dc la lirica naeilin, 
a la modn. 

El estudio uc Dm·id Fontcnay, tío de En­
riquc, Yie,io pintor mund:mo. era el punto de 
reunión dc la socicdud eJcguntc. 

El artista tenín ya regular edad, pcro su ta­
lento att·nín a las mujeres como la miel a las 
abejus. Bra eonsidcrado como un honor el po­
secr m1 Jienzo dc este émulo de 1\liguel Angel. 

El retrato que el pintor ~taba haciendo a 
Iu sazón era el de la princesa Nadia Rmniroff, 
dc Rusin, huída de la catastrofe de su país. 

I.~n ilustrc aristócrata, dotada de espléndida 
hermosura, rndianlc dc ju\'entud, causaba ad· 
mi ración entre los elegantes. 

Por enYidJa o con razón estaba rodeada do 
cierto prestigío misterioso, con la fama de ha· 
ber enccndido muchos corazones. 

Entre las asiduas concurrentes al taller del 
artista, contabnse la duquesa de Perth, hija 
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del "Rey del Snlchirhón", dc Chicago, llamnda 
en La RtYicra "la bullenn sentimental'', que 
había aportada u sn noble esposo dicz millo· 
nes dc dólares y un <'Ol'llzón dcsbordantc. 

A la !egua sc c<·hab6 dc YCr que '·Ja ballena'' 
sz consumía en el ft:cgo dc la irresistible sim­
patía quo lc inspiraba el pintor: y su mayor 

Otro inscparal>le admirador del artista lo 
era elt·atlcio aristócrata Juanilo IJam:lton. La 
Princesa le tenía poco metto~ que loco. 

af:ín era "posar" ante él para que lc hiciern 
su retrato. 

Pc:·o para Davill no llegaba nuncn el m~ 
mento opcrtuno para poncr:>e a la cjccución 

1 
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del dcsco dc su. admiradora, a la que qnisic­
ra pcr~ler dc YJStn... ]>Or lo pesada que era. 
I Ad!!ma~, no nsí como nsí iba n encontrar tela 
suficicnte para plasmar en ella las dilatallas 
formas dc la niiia llei salchi<"hón! 

Otro inseparable admirador del artista ]o 
era el rancio aristócratu J nan ito Hamilton 
cnya únÏ<'¡¡ ocnpución <'onsi~ tía en oh·idar I~ 
aiios que llevaba encima. La Pr;nce<-a le te­
nín poco mcnos que loco. ¡Qué bcl'a la cncon­
traba! I Qué ojos ma-.; a propósito para comér­
selo~ a beso~! 1 Qué boquit1.1 mas <'hiquirritina! 
I 9ué pic<'ccitos ma<; rcmoninos! ¡Qué YCntani· 
llttns t<'nín su nuticita! 

Dcc"òillamcutc. el Yicjo Yerll~ sc:-íu muy ca­
pnz dc Yende1· su almn al dinblo nor tcnc'r de­
rceho, privndos :;-oiJrc In irr::sistible rnsa. 

_Pcro In Prinrrsn. como digna moscovita, era 
frut ... m11<'1to mús que fría ... un hiclo ... un ice­
oorg t Cl'l'CStl'C. 

• • • 

tTn buen día prcscutó<:c Enric¡ue en el taller 
dc su tío, a quicn no conocía y òel que tam­
poeo era oono~ido mús que por rcferencias. 



8 

Ita concurrencia que había en el taller era 
selecta, como de costumbre. 

ITallabanse en 61 la Princ(!l;a, el viejo aris· 
tócrnta y "la bnllena sentimental'', entre otros. 

Al llegar allí, Enrique se dijo: 
- Ya estoy meti<lo en el g-ran mnndo. 
Pero en su confcsi6n hahía un dcje de me· 

lanrolía. ¡Qué distin to era touo aquella de sus 
inmensas planicics! 

Los invitades mirnron cxtrañados al incspe· 
rado íorastcro, preguntandose unos a otros 
qui~n cru. 

La primera "figura modcn1a" en que Enri­
qne se fijó fué la Princesa. Al \'Cria nttwinda 
al estilo dc In noblcza dc sn país, se preguntó 
por c¡ué diablos so ponían tantos pcrifoUos las 
mujeres. 

David, no sospct'hnnòo c¡nc Enri(Jne era su 
sobrino, lc mirr ron dcsprcei<~ti,·n actitud no 
explicúndosc sn prcsenein en sn tal 1er, ycstido 
como un puchlerino en día de lïesta mnyor. 

-& Quién es nsted, v qué ha re ustcd aquí f 
-So~· su sobrino Enrique Durden, el de 

Austrnlia. 
-¿ u~ .tcd mi sobrinoY llombrc, pues cual­

quiera lo diría ... 
La noble rnsn jugaba cou 1.m tití, y co­

mo éste cscnp6sele, ~·cndo a cclocarse en el 
bo1·de superior de una de Jns hojas de la puer­
ta de cristales que ser\'Ía de entrada al ta· 
ll('r, ni "Orto ni perezo<;o Enrique se cncargó 
de apoderarse del atrcvido mico, anticipan- ~ 

... 

l 

dose a e1lo al viejo arist6crata y a sn propio 
tío, que se apresut·aron a ir a buscar una es­
calera de mano para facilitar su idea de dar· 
caza ui animulillo. 

Bl tío ccnsuró a Enrique por sus maneras 
poco finas, y la Pl'incesu, comprendiendo la 
nílicción que <.lcuíu sentit el austraüano al re-

La primera "figurn modet·na" en que Enri­
quc se fijó, fué la Pri11cesa. 

conocer (Jne ni su propio pnriente tenía en · 
cucnta que él no conocía el nuevo mundo que · 
ph<nua, iutcrccdió en su faror cerco. del ar- · 
tista. 
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-Ko regnñe ustcd a su sobrino. Yo le cn­
cuentro muy original. 

Enriquc había udvcrtido ya la herrnosnra 
de la Princesa, y sus ojos no r('coròaban ltn­
ber Yisto, ni en imúgcncs siquiera, un rostro 
tan atrnyentc como el suyo. !\o osabn mirar­
In. Antc ella sc consiòcruba infiuitamcntc pc· 
quciio. 

-Xo debí moYcrme dc Austrulia, nhora lo 
comprcnòo-murmuró nntc la Princesa, que lc 
miraba con picclatl. 

-¿Por qué di cc m:tccl cso? Todos los prin· 
cipios son malos, amigo mío ... y usteu, como 
todos, sc ncostumbrut·ú a lo que hoy lc parccc 
un imposiblc. 

Pero los t.111ligo1 dc divèrtirsc a ~osta de los 
domas ubundun en todns partes, y el vicjo 
nr.istócratn qno pcrdía el scso por In Prince­
sa íué uno uc lo; itwitaclos, que trataron de 
mortificar co;t ridículo tras ridículo a Burí­
que. 

-¿Qué co'>i tus trac ustcd de Austral in 1 
Enriquc, por un explicable closco dc lucir 

su habiüdad en el manejo del "boomerang'', 
sacó alguno!o; dc una maleta, y dijo: 

-Esto es un in~trnmcnto manso como una 
oveja. Ycran ustcdcs cómo vueh·c a mis ma­
nos ... 

Y ¡zas! j zas! una tras dc otra giraron so­
bre las cabezas de los inYitndos las medias Iu­
nas de mudcra, asnst:ínòo~cs el temor dc que 
elio fucra una broru.ita pesada del forastera. 

11 

-¡ Este snlvaje por poco me a:feita la cabe­
zn. <·on su cuc hi lla Yolante !-exclam6 el \iejo 
ur1stocrata dclante de Da,·id. 

Y &ite. indignnòo, no rabía cómo harcr ce­
sar el }lCligroso juego de sn en mala hora hués­
peò por dcbcr dc paricnte. 

Y cnando Enriqut' puso fin a su exhibición 

. -:l Po1· qué el ice u.çfcd eso.' Todos los prin­
Clplos son malo;s, amigo mío ... 

dc flnònc; "hoomeran~nianns". el sudor corria 
~or In fren1c dcl uir:·do tío y del viejo vcrde. 
~>m contar a nndic mas. 

Ln Pritl<.'<'sa era In única \]lll' babía visto Ue 



gar con simpatia a Enrique ¡ y la e:ctrañeza · 
de la gente no íué poca al comprobnr que ella 
no se srparabn de su lndo, complaciéndo~e en 
stfs cxplicnciones aceren ue su vida en Austra­
lia. 

l'no de Ioc; in\"itndoc; lc1n, roc1endo de algu­
na~ nniistades, una noticia tragica publicada 
por los pcriúuicos. 

Un sportman m1¡y conocido-òccín el dia· 
rio--, Pierre Capelli, lla mtterfo misleriosn­
mente a bordo de stt yrrle. l'arece qtte estuba 
enamora do de la prinrc.~n N nd in Rnmiroff. 

Esfe es el tet·ce1· admirador q?Le mttere. De­
cididmnente, llacer el mnor a la Princesa es 
flittear con la funeral'ia. 

-1 Qné lrc; pnrrcc n u~tcclcc;? Ec;a mujer es 
un eni!!mn. Y ahí In ticnen ron cse hoho de 
nustralinno, Dioc; c;nhc con qué intenciones­
comcntó fl citndo lc<'lor. 

En aquel momcnto. prcc;cnt6c;e en los sal~ 
nes del pintor un tal DPmf'trio Roc;insky per­
sonaje dcc;('onocido y c;inicstro, ndmitido entre 
los elc~antes por sn boato y oc;adía. 

be primera impre.,ión, ese su,it'to era alta­
mcnte antipatico. Alth·o y soherhio, no ínc;pi­
raha <'Onfianzn. Trntado, rec;nltahn peor. Su 
almn cstnha trmplada en sn dcc;potismo. 

Rosinsky dirig-ióse directamente hncia don· 
de e~taba la Princesa, y al alc::mzarhi, incli· 

·nóse reycrenciosamente ante ella, y le bes6 la 

I 
( 
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mano, no pe:diend~ este agrada ble detalle, pa­
ra otra ocastón, el ID<'anto Enri<]ue. 

. La Princesa hubfa disimulado un gesto de 
dtsgusto al ver aparecer a Rosinc;ky, y procu­
raba, cstando él a su lado. delantc de la "en-~ 

te, <]ne no t ras('endiera a c;n exterior el en~ 
jo que lc cauc;nhn su compañía. 

Rosinsky snlndó también a Enriquc. puesto 
que éstc est nba entonees con la Princesa· y el 
austrnliano, al fijarse en que el dcscon'o~ido 
lle,·aba un pcndicnte cu una oreja, se ech6 a 
reír con toda su al ma. y comentó: 

-¡Qué curioso! ¡Un hombre con pendien­
tesl 

Rosinslcy dominó sus nervios qne acoc;tum­
brnhan cxaltnrsc, y rcspondló al que hacía 
burla dc sus adornos faciu!es: 

-Los pendientcs ~· la cortcsía son costum-
bxc.c; de mi país, cnballero. · 

Enri<]uc eomprendió sn mctida de patn. pcro 
como no había ¡mcsto mala intcnción en su 
broma ... no sc nncpentín demac;indo dc haber­
la hc<'ho. En ndclante no se fijaría en deta­
lles dc esa cln.,c. nun<]ue Yie~e a un hombre con 
corsé y un íaldero en la mano. 

.A 1 alejarsc RosinskY dc In Princesa, ésta, 
temblorosn, nd,·irtió a Enrione: 

-Tcnga usted cuidado. Ese seiior se enoja 
pronto y sn cnojo es mortal .. 

El intcrés que le habín democ;trado la Prin­
cesa había admirado a Enrique, y deseoso de 



st\ber quién era ella, se lo prcgunt6 al viejo 
aristócrata. 

-Esa señora es la princesa Nadin Ramiroff, 
de Rusia. 

-1 Arrea ! ¿ "Cna Princesa f Pero, ¿de >er­
dad T 1 Si lo vicra Tom !... 

Y al pronunciar cstc nombre, Enrique ee­
rr6 los ojos para contemplar en su clara ima­
ginaci6n sus praderns, sus ami~oc; ... lm tierra 
amada ... pcro ulgo velabu los bcllos paisajes ... 
algo magnífico ... cmbrin¡:wdo!· ... 

... El rccuerdo de la Princesa. 

* .. * 

Dos meses dcspués. el sobrino de Austra­
lia, sometido a todus las transformaciones dc 
la moda, según los NÍ.nones rigurosos de su 
tío, no acababa de dcjar el pelo de la dehc~a 
libre y !;eh·aticu donde narió. 

El viejo aristJctata se huhía eonvertido en 
b'U maestro de cercmonia. No le dejaba a sol 
ni a sombra. IJnS molestias que se tomaba con 
él tenían doble motivo. P rimero, para ir ron 
un buen mozo, que atraía a las lindas nin.ías, 

que ernn su flaco, y en segundo lugar, por 
complucer u su amigo el pintor. 

Endque ~e esfor?.aba en imitar los estudia­
dos gestos uc su pt·ereptor grutuito¡ pero de 
vez en cuntHlo cometia alguna que otra tor­
pcza. Era dltl'o nprcncler a ser "elcgante". 

P cro por quien mas interes tenia Enrique 
en com·e¡·tirsc en un hombre "chic", era por la 
Pr-inc"sn, a la que lc llevaba un sentimieuto 
jamús cxpcrirncutuuo por él y que acrccía al 
cot·t·er llc los días . 

Cict·ta tanlc, el dcjo al'istócrata y Enrique 
íucron al '·Oaleón dc Oro", Jugar marítimo 
de csp:u·cimit'tlto y dc placer doudc los cle· 
gantes ~e t·enninn a tomar el te. 

El pintot· taml>irn habín ido ullí, y ttn-o la 
maldita suet·tc dc cnront rar a "la ballena sen· 
timeutnl", que cstaba ui!:pucsta a comérsolo 
como un vul~ar ¡w?.. 

La rom:íntica ~u'ch:rhonera sc perceía por el 
tío dc Enriquc. A pesar dc sus uños, lc en· 
cont rabn selhtctor, cnloquct'edor. 1 Por él, <'Uan­
do quisiera, <'Omo (JliÍ'iiera, sc di,·orciaba de su 
marido! ¡Ella era artista tarnbién! 

-na,·iò; ¿por qué no mc mira nsted sen· 
tirn<'nlalmente. como lo~ nrtistns saben mirar! 
-lc dccía suplicante en aquellos mornentos en­
tre sorbito v sorbito dc heludo de fresa. 

y na,·iu: tcntado solamente por el clinero 
de la "ballenn", se sacrifieaba haciendo el hi· 
pócrita con ella. 



Ln Princesa ocupaba ·· un velador hacia la 
popa del gnleón, mu·ando al mar. 

Enrique, al vcrla. no pudo resistir al deseo 
de rcunírscle, y cuando lo b.izo, prescindien­
do dc la eompañía del viejo nristócrata, des­
eubrió en los ojos de ella el brillo dc la ale­
gría. 

Se habían visto n mcnudo, y su simpatía 
condrtiósc paulatinamcnte en verdadcro 
amor. 

-&Empicza ustcd a encontrar este país 
tan intcrcsnntc como su amada Australia 1-
p rcguntólc ella sonl'icntc, incitiíndole con la 
mirada a confcsarlc la Ycn.lad. 

-¡Oh, en Aust1·aliu no hay hermosas Prin-
'1 cesns, como nqut .... 

-¿No 1 ¡Qué mro I 
-!JaS Princc~sns hcrmosns son escasas, muy 

es('asns ... Yo no conozco mas que a una ... y 
no pucdc haLcr ot t·n mús hcrmosa ... 

-Ustcd no conoce el mundo... Usted no 
sabe aún lo que es la verdadera hcrmosura ... 

-Princcsita dc los ojos bcllos, dichoso me 
considero yo con hahcrla visto, y cicgo acep­
t aría qucdnrmc, si la luz dc csas dulces mi­
radns aécptnsc ser mi guía para sicmpre ... 

-Los aires <lc l..la Ridcra le han vuclto 
poeta, señor I3urdcn ... Pero me place escu­
eharle... Tienen sus palabras un sonido tan 
sincero ... 

-Es mi coraz6n el que habla, Princesa ... 
Jnmas supe exprcsarmc de este modo ... aun-

11 

que. en verdad, jam!s conoeí a. una. mujer 
como usted... . 

-Claro ... Como en .Australia no hay Pnn­
ccsas ... 

-Búrlesc de mí, si quiere, porque todo en 
ustcd mc es grato. 

Enrique, apnsionado, cogió las manos de 
la Princesa, y las estrechó entre las suyas. 
Tropczósc con un brazalete, y le examin6 curiQ.. 
SUllH.!IItC. 

- ¿ lJC gust a esta joyn 7 Es un recuerdo de 
familia. 

Ella sc quitó dicho brazalcte, y como En­
riquo sc fijuba con insistencia en una ins­
l~ripcióu, en cnractcrcs desconocidos para él, 
sc la trndujo: 

-Quicrc dccir: "No me abandones jamas". 
-"No mc abnndoncs ,jamas"-repitió En-

riquc como soñnudo-. & Quién podrí a aban­
donar a nstrd 1 

El it!ilio pnrccía no tener fin ; pero unos 
ojos por los que asomaba la ira, cansaronse 
dc espiar, y su ducño cncargóse de intcrrum­
pit·lo. 

Esc era Rosiusky, que se hallabn en otro 
vclallor, solo. La mutua atracción dc que se 
daban pruebns la Princesa y Enriquc lc era 
a1tamcntc desagradable, y no la podín tolc­
rar. ::\Iat1ll6 n un camarero con nn rccado a 
la Pdnccsn. Este rccado consistía en entre­
garle un pnp<'lito. 

La encantadora rusa desdobló dicho pap~. 
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y al leer lo que en él había escrito, palideció 
y sus miradas buscaron al que mandara 
traérsclo. 

Rosinsky, sonriéndo1e, saludóla dcsde su 
\Clador y, en rapida transición, frunció el 
ceño, amcnazadot-. 

J.1a Princesa rclcyó el pnpcl, sin que Enri­
quc viese su turbación, y l;U contcnido lc dic­
tó una rcsolución que pondria en practica en 
el ncto. 

EL prccitndo pnpcl era un rccorte de perió­
dico cou esta noticia: 

li a sido asesinado ot ro pretencl:ente de la 
princesa lfamiro[{, el c(mde D:mit'iez, que tra­
taba de llevurlu a ausi<t .•• 

Sí. sL Dcbla separarsc dc Enrique. Ohridar 
que había llcgndo n nmarlc. El sacr:ficio que 
su renuncia rcpr<'SCntuba. toruó púlidas como 
la mucrtc sus lindas mcji las. 

Enriquc, al vol \'Crsc a ella, después de con­
templar, por discreción, un tanto apartado, 
el cspectúculo del sol cu.yendo sobre el mar 
alla en lo infinito, rcparó en la demacración 
del rostro dc la Princesa y, amoroso, pregun­
tóle la cnusa: 

-Nadi a, ¡qué tiene usted T 
La Princesa se sobrcpuso a su emoción, y 

ialscó sus scntimientos: 
-Caballcro; yo no he autorizado a ustcd 

para llamarme por mi nombre, tan familiar-

I 

mente ... Usted me obliga a recordarle la dis­
tancia que nos separa ... 

Desconcert nd o, Enrique se disculpó: 
-Pcrdón, Princesa; yo no he querido ofen­

dcr a ustcd ... 
Ella no lc pcrmitió darle explicaciones. y 

salió del "Galcón de Oro", a~ejandose por la 
pinya. 

Rosinsky la siguió y, al alcanzarla, así ha­
blaron: 

-;,No quicrc ustcd pcrrnitirme ser feliz si­
quiera un morncuto? 

-Scíiorn; f, por qué busca ustcd la fclici­
dad tan lcjos tcniéndola a la mano? 

-Porquc esa fclicidad que ustcd mc brin­
da no la qucrt·é nun<'n. 

-Ya sabc ustcd lo caro que cuesta a )os 
hombrrs el que ustcd se obstine <'n mirnrlos 
tiernnmcntc con sus bcllos ojos. No sc ol\'idc 
dc su situnción, porquc mi paciencia sc nen­
ba ... Esto es sólo una advcrtcncia para su 
jov<'n Ralvn.ir. 

-¡Es intolerable I En todns partes Ye ustcd 
cnamorndos y prctcndientcs. ¡Si yo apenas 
conozco a csc joven !... 

-Estú bicn. Entonccs basta de csperas y 
,-cng-n conmigo. 

-No. Con ustcd, nunca. 1 Kunca I 
-1 Pn es hn dc ser! 
Rosinsl{:v trataba dc dorrunnr la rrsistcn­

c·in do In Prinecsn, forc<'jcnndo con ella, que 
rehuía su contacto. 
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En el gnle6n-bar, Enrique trataba de ' ex­
plicarse por qué la Princesa había dcjado en­
cima de un sillón de mimbre el brazalete que • 
él contemplara un poco antes y cuya inscrip­
ción ella le tradujo ; y creyendo que ello in­
dicaba un ruego suyo de no abandonaria ja­
mas, jurabase acatar csc deseo, aun a riesgo 
de su vida, si conviniere. 

Y ocurrió que Enrique, prcsen<'iando la , 
disputa que sostenían Rosinsky y la Prince­
sa. a la que el mistcrioso personaje trataba 
duramente, no titubc6 en acudir en defensa 
de ella. 

-Dos hombres habínn cstado espiando a En­
rique y, al verle dil'igirse hncin Rosi?sl~y, re- ' 
suelto a presentarlc batalla, le s1gweron. 
Eran dos amigos del extraño sujcto. 

Rosinsky no sospecl1aba Ja intromisi.ón de 
Enriquc en sus asuntos pnrticulnres, Y sn 
sorpresa y deseo de vengarse fuCl·on t~n ex­
traordinarios como el temor èle la Pnncesa 
por la sucrte del hombre que ella había lle- . 
gndo a amar &inceramentc. 

Enrique no llovaha armns. Le bn.~taban los , 
ptlúos; pcro Rosinsky, desen~ainando tm bBS 
tón de estoque que le proporc10na ron sus cóm­
plices. le contmo a prudente distancia .. 

-Retire ustcd esc asador de cocmero y 
batamonos como los hombres, a puñetazos­
le dijo Enrique. 

- Yo s6lo me bato con mis iguales. :Mas . 
q\liero darle. una licción. 

f 

...... 
6 A '• 

Y como sus dos sicariol'l le güardàban la& 
espaldRs, Rosinsl<y hizo filigranas con el es· 
toque acompañandose con burlas. 

-¿Ve usted Y Al cuello. Ah ora, a la corba· 
ta. Es muy divertida, ¿ verdad 7 

Enrique rabiaba nnte su impotencia dc 
contestar con los puños a su a<hcrsario y, sin 
medir sus impulsos, intcntó desarmarlc, cor­
tñntlose sin proferir queja alguna, y expo­
niéndose a una mucrte segura. Rosinsky no 
perdía ocasión de pinchar, y cuando Enrique, 
agotadns sus furias de lobo en defensa de la 
mujcr amada, cayó rendido sobre unas rocas, 
Rosinsky. riéndose eínicamento, despidíóse de 
él con est e ll\'iso: 

-JJa próximn vez, nmiguito, no me conten­
tar6 con esto. Sírvnle de advertcncia. 

Jndeante, herido en el cuerpo y en el al­
ma. Enrique miró con odio al miserable co­
bnrdc, y su mayor placer serfa vengarse en 
relación con la ofensa que le había inierido 
dclantc de la Princesa. 

Estn pns6 momentos de terrible nngnstia, 
no pudiendo hacer nada en ayuda de Enrique. 

Rosinsky, al alejarse con sus dos sicarios, _ 
también le di6 a ella un consejo. 

-El interés que demuestra usted por ese 
jovcn es pcligroso para él y para ust<'d. Le 
doy n usted el último plazo hasta la noche del 
Carnaval para reunirse conmigo como es su 
oblignei6n ... 

Lo. Princesa pronunci6 entre dientes· una 



22 

maldición, y tnu pronto como pudo bacerlo se 
reunió t·on Enriqne, cuyo Yalor, por su cau­
sa, agradcció t'ntocionada, lamcntando honda­
mcntc lo succdiUo. 

Bnriquc ot·nltó su sufrimicnto para son­
rcír a la Pl'inccsn. y lc prcguntó. mostrando­
lc el rccucrdo familiar: 

Enriquc no llct'aba armas. Lo bastaban los 
pwios. 

- 1 Qu~ mc qniso ustecl dccir al dejarmc 
cstc hraznlctcY 

-Ya sc lo diré ruií.s ndclante, pobre amigo 
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mío . .Ahora lo que intcresa es curar sus hc­
ridas. 

Y ella mismn, con tcrnuras de no>ia, hizo 
de enfcrmera. · 

• •• .. 

TJ!cgó la nochc del Carnaval. 
Dl•mctt·:o Rosinshy hnbín ndquirído en un 

islotc aparta lo dc l1a H.idcra un Yi<:'jo cnsti­
llo que hnbía hccho restaurar suntuosà­
mcntc. 

Dió ónlcncs n su gcntc. para llevar n cabo 
un plan que había fot·jado respecto a la Pl·in­
ccsa. Sc trntuba dc raptaria y condt:cil'la a 
dicho custillo. Una canoa automóvi.l cstaría 
dispucstn en el mar. 

Enriqnc hubía sido dado dc alta aquel dia 
por el doctor, pcro imponiéndolc la condición 
dc no ha ell' locurns. ol \'Ïdúndosc por comple­
to uc las íicstns del Cnrnnntl. 

m conscjo, fúcil dc dar, era dc difí('il obc­
dicncia, pues si la Princesa nsistía al bnil~, 
¡pocldn Enl'iquc resistir a la tcutación dc 
yerln f 



La Princesa estaba ya. en la fiest&, medi') 
ta.ndo en el jardín. 1 Qué horrible era pensar 
que Rosinsky iba. a presentarse para exigirle. 
que le siguiesc I 

Katya, la anciana nodriza de la Princesa. 
enterada de las exigencias de Rosinsky, Yi6 
a Enrique, y lc dijo, alarmada: 

-Ahora lo que interesa u curar su.s heridas. 

-Yo sé que la Princesa ha de partir esta 
noche con Rosinsky para evitar a usted JlD 
peligro que le nmenaza. 

¡Oh I 1 Sacrificarse Nadia por éll 1 No lo de-

~ 
bía consentir I 1 Ah, si el villano pudiera ca.er 
en sus manos I 

Buscó a Nadia en la fiesta. 1 Qué ansiedad f 
No la encontraba en ninguna parte. Al fin 
di6 con ella en el jardín. 

-¿Por qué ha venido usted ?-reproch6le 
dulcemente ella. 

- Y n ve usted, estoy n su I nd o, así, tal co­
mo estaba en mis habitaciones ... porque sa­
bía que usted mc nccesitaba. Y o he jurado 
protegcrla, y cumpliré mi juramento. : 

-Tcngo micdo, mi buen australiano, mie­
do por ustcd ... 
-t Miedo de Rosinsky T ¡Oh, Princesa l Só­

lo hay una cosa que me interesa en el mun­
do, y es que yo la amo a usted y no he de dar 
cuenta de cllo a ese Rosinsky. 

-1 Pobre amigo mío l No sabe usted la ver­
dad. Rosinsky prcteude ser mi marido. 

-¡Sn marido I 
-Sí... Escúcheme 1.1sted... Rosinsky vino 

de Bulgaria a Rusia en el perfodo mas terri­
ble de la revolución soviética. Consiguió gran 
predicnmcnto entre los terroristas. Promctió 
salvnr n mi familia, y el prccio era casarme 
con t-1. :Me resistí, y él, eomprando y falsifi­
cnnclo documentos, ha podido simular un ma­
trimonio l<'gal que en rcalidad no existe . .A 
pesar de sus promesas, mi familia fué ejecu­
tada, y yo pude escapar con Katya de las ga- " 
rras de ese monstruo antes de que me obliga­
ran a unirmc con él. De~de entonces me per· 
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si<7UO nlcgnndo dcrcchos de marido, s61o pnrn 
o;cntnrmc como una joyn. Si llega n avc­
ri~tiat' que lc nmo n ustcd, lc mntarñ sin rc­
mcuio. 

--¡ :\atlia. por todo lo que has :;ufrido, por 
lo lmcna que eres, yo te adoro, y no te dcjaré 
pn1-tir con csc chacal! . 

La traición accchaba. Ro::.msky dcsconta~a 
la presencia dc Bnriquc con ln Princesa. Y !a 
uposición dc éstc a su partida. Por esa ..-az6~1 
hahía ronfiado la misi6n del rapto a. sus :-t­
rnrios. dil·igidoc; pcrsonalmcntc por él, por lo 
que pudicrn ocul'l'ir. 

Y cunndo los dos cuarnorados, tras de In 
confc:siún dc su amor, promctíansc no aban­
clonnrsc, do-, dc los n~nlarindos dr Rosinsky 
sc npodcruro:1 dc la Princc:::a, obligñndola. a. 
poncrsc 1111 di"frnz, que l'Cprcsentnba una \'lC­

ja con una cabczn dc eartón enorme. 'Y u~ ter­
cero ¡.;e cncar"'n.ba de luchar con Enr1quc. 

Rosinsky y ~us dos mcrccnarios. también 
disfrazados, llcYtllldo del brazo. a la fuerza. 
a la Princt•sa. ntmn!'inron el sn16n, sin que Ja 
presencia del mistcrioso búlgnro llamasc mas 
que dc ordinario Ja atención dc la gcnte. pues 
kios estnban todos dc supoucr que raptaba a 
la Pl'i nccsa. 

Enriquc. a pc~ar dc que sus her:das rccla­
mahan aún mucho r<'poso, luchaba dcsespc­
radamcnte con el asesino que le había destí­
nado Rosinsky. y su afún de sah·ar a la Prin­
cesa centnplicaba sus cncr~ías. 

!• 

-
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.\cogotnndo en ticrra a sn cncmigo, lc nrnc­
naz6 dc mucrtc si no lc dccía en seglúua a 
dóuue hul>ía llc\'ndo Rosinsky a 1\auia, y cuú­
lt's rmn los nwdios mús rúpidos para llegar 
hasta eila. 

El miserable, pcrdido sin rcmisióu. cantó 
dc plano, y Bnriquc lc dt'jó por mucrto. cuan· 
do sc lc prcsrntnron ~n tío. "la ballcna :;cuti­
ntt.'ntnl" :~ ci Yicjo aristót·rata. 

- ! Qué pasa T-inquirió d LÍo. 
¡ Rosinsky hn Sl'cUcstrado a la Princesa I 

gritó 1!1 :~otll'ino (•chando a eorrcr ~~u \.lil'ct'­
t•ión nl mar. 

Aquí anodcr6sc Enriquc Jc una 1nnt'h:t nu­
tom6Yil, } <lil'igióse luw · n l'I castil o. en t•l 
que nrababuu tlc llegar Rosinsky y su })l'l'sa. 
qncdanuo fucru, dc Yigilnncia, los dos sica­
rios que ln rnptnron por su cucnta. 

-Quítatt' el aht·igo, arnot· ruío. Estús aquí 
en tn cnsa-lc c.lijo nosinsky a su supucsta 
mujct· cuundo t'ntrnron en el cnstillo. 

-QuetTú ustcd dccir mi cúrcel-contcst6 
clin apa t·túndosc con rcpulsiòn. 

-Pnrt•ccs fatigada, querida mía. Y en, que 
uucstt·o nido yn esta pt·cparado. 

-1 Scrú usted enpaz dc comet er :::cmcjan­
tc infamin t 

-¡Ah! t no es de su agrado, Priucrsa 1 Gi 
prcfiPrc,_ustcd una habitución aparte, tumbién 
esta uispuesta. \'énln. 

Lc mostró un subterrúnco. 
-¿Qué Yn us teu a ha cer 7 



-Comprendo que es U!tted muy düícil de 
eonvenccr, y voy a proporcionarle el medio 
de cambiar de opinión. 1\li primera mnjcr 
también sufri6 esta prucba. 

-A pesar dc todo, nada conseguira usted. 
-Es lo que vamos a ver. 
Rosinsky encerr6 a la linda Princesa en el 

-¡ Rosinslcy ha secuestt·ado a la Princesa/ 

subterraneo, y abrió una llave de paso del 
agua del mar. 

Horrorizada, la Princesa esperaba la muer­
te, no dispuesta a entregarse a las garras del 

, aborreeido enemigo. 

" Las aguas entraban furiosamente en el sub-
terranco, y cuando cubrían casi por cntoro 

• · a la PrincC'sa, Rosinsky, al verla dcsmayada, 
la sn<•ó dc allí, confiando que en adelante no 
sc ncgaría a sus prctcnsiones. 

Enriquc llcgaba al pie del castillo, pero 
la guardin pucstn a la puerta del mismo tenía 
que ser derribnda, y como no llevaba armas, 
inspirólc el rccuerdo del boomerang, al encon­
trar en In l'anoa automóvil que utilizó Ro­
sinsky, dos arrimaderos, o sea, dos palos for­
mando gaucho para arrimar las cmbnrcacio­
n<>s al dcscmbnrcadero, y rompiendo dichos 
palos en su pnrtc rcprcscntando media lunu, 

1 los csgt·imi6 como auténticas armas austra­
lianns. y lnnzólos con tal destreza, que ases­
ló un formidable go1pe en las sienes a cada 
uno dc nqucllos guardianes, poniéndoles fue­
ra dc comhate. 

bihrc el pnso, cntr6 en el eastillo, cunndo 
Ro:-;insk) tomabn en sí a la Princesa, y arre­
met ÍPtHlo cont m él con la f u ria de la vengnn-
7.3, lc dcrribó <·on los puüos; y al tenerle en 
tÏl'rra, bromc6 como el vencido lo hiciern con 
él en otra oeasión. 

Ver{l ustcd qué bien reeuerdo su lección. 
Al cucllo; a hora, a la corbata ... Yo no me ba­
to mús que con mis iguales y a la vista esta 
que ustcd sc balla debajo de mí. 

Enrique le dnbn aún ocasi6n a su rival de 
dcíendcrse, pues tenia unos deseos inmensos 
dc batirse con armas nobles con él y, en sn 



ceguera, Rosinsky cay6 nl snbterraneo, y t'n 
~u cnída, su cucrpo lúzo funcionar Ja combi­
nación dc In pucrta, èulcrraudose él mismo 
en sn tumba. 

El tío dc Enriquc, "la bal'cna sentimental" 
y el vic.io aristócrata llcgaron con fucrzas en 
aquellos momentos, y su asombro no ;;:ué Yul­
~ar al ,·er nhrazado al australinno con Ja 
Princesa, proclamando de tan magnífica ma­
nera que en amor no hay distnncias, r.ino no­
blcza, corazón. labios dc mujcr que lleYan a 
las mas tcml'rarins emprcsas ... 

t Qué dirían los rnuchachos de las pradcras 
al enterarsc dc la aventura de su jefe 1 ¡Mc­
un do apuro tendrían todos cuando tuvicrnn 
que nsistir a )a boda I A bucn scguro que :)rc­
fcrirían dcclararsc en huclga a poncrsc cuc­
Ilo planchado. 

FIN 
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